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NOS EL DE. :00.N BAMON OAMACHO • 

. . 

por la _graQia de Dios y de .la Santa· Sede Apostálioa 
. Obisp·o de Q,·aerétaro. · 

• 

A. Nuestro Muy Ilustre y Venerable CabiÍdo, ail.· Vener·a ble Clero- Secular 

y Regular,, y á tod.0s los fielés de la Diócesis; salud y, p,az en Nuestro Se-
. . 

ñor J est1cristo. · • 

-

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

. 
6¿'11,am, speci0,si p edés evangeU:zan,tium pácem, 

evarn,g.elizanti,uni bona,! ¡Qué hermosos son. los 
piés de los q14) anuncian. el evangelio de 
paz, d.e i0s que anuncian 1os ;Jµienes ve1·da;-
cleros. . 

Epist . . de San Eabl0; á los Romanos, c. lt 
v. 15 . 

• 

V ENERABLES HERMANOS Y AMADOS-HIJOS NUESTROS: • 

• 

' . • • 
• 

• • 

• 

ALTABAN casi o·cho siglos para el adve·n.imi·en~o d@ Nues-
tro Señor Jes1:.1cristo y para el principio de 1a era cri.~tia;na,: 

• 

cuando Dios suscitó en· me.dio ·de su Puéblo escogido al 

• 

' 

Gran Profeta Isaías, quien anunciando c,on tqdai cla.rid~d los 
triunfos de la ley · nt1eva, cierra el _ libro de sus divinas visiones, tra• . 

• 
• 

• 
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zándonos la l1istoria .del Apostolado Cat 6lico y de la vocacion á la Igle­

sia de todas las naciones y t odos los pueblos. Hé __ aquí las palabras 
del Profeta. Yo levantaré entre ellos un estandarte, y ele los que se 

• 

hubieren convertido, e1iviaré Apóstoles hácia las naciones que liabi-
tcr,1i al otro lado de los nia1·es en la Af1·ica, en la Lydia, pu-eblos a1·­

mados de flechasJ· en la I;talia y en la G1·ecici, y lcr,s Islas re'l'iiotas; 
liácia aquellos qiie nunca han oído hablar de 'l'iiÍ, y que no ha11, vis-

• 

to mi gloria; y los qiie envia1·e á esos diversos pa{ses a11,uncia1·án 
• 

mi glo1·ia á los gentiles . .. ... · Y yo escoge1·é de e1it1·e ellos pa1·a lia-
cer sace·rdotes y levitas, dice el Seño1·. 1 

• ¿No os pa1·ece, Venerables hermanos é hijos r1uestros, estar oyendo 
• 

con ocho siglos de anticipacion, las vivificadoras palabras <;l.e N llestro 
S_eño1· Jesucristo, cua11do en el dia de su glorios·a ascension á los cielos, 

dirigiéndose á los Apóstoles, les dice: 2 Se rnie ha dado toda potéstad 

en el cielo y en la tier1·ci: Id, pv/es, de mi parte, é i1ist1·uid á todos 

los pueblos en el caniino de l'a salud, bautizándolos en el 1io11ib1·e del 

Padre, y del H ijo, y del E spíritu Santo; y enseñá1idolos á obse1·va1· 

todas las cosas que os he rniandado: En efecto: tan admi1·able así es la 
relacion de la profecía con la re~lidad. 

Por l.o demás, la idea de la catolicidad de la Iglesia, q1.1e entrañan 

-estos Divinos Oráculos, no es en verdad una idea n.ueva, que por pri­

mera vez ellos .enuncien, no: ella ha entrado desde el principio en el 

plan de Dios; y los Sant os Padres con todos los te6logos cat6licos, nos 
adviert@n .. á cada paso, que la verdadera Ig lesia es y debe ser cat6lica, 

así en cuanto al tiempo, como eri. cuanto á 1a doctrina, y en cuanto á 
su extensi~n. En cp anto al tiempo, porque, cqmo dice. San Epifanio, 3 

El principio de todas las cosas es _la Santa Iglesia Católica; puesto 

que habiendo nacido con Adan, primer adorador del Dios verdadero y 
del Redentor· futuro, ~lla se fortalece en los Patriarcas, se fija en la 

Sinagoga por medio de Moisés, es anunciada bajo st1 última forma por 

Isaías y los demás P rofe tas, claramente manifestada en Nuestro Seño1· 
• 

J est1cristo; y existiendo por lo mis1no, ántes que todos los errores y qt1e 

t odas las herejías. · E~ cuant o-á la doctrina, porque si bien ni eh tie1n­

po de Adan, ni en el de Moisés, ni en el de los Profetas, se creía explí-
• 

, • 
• 

1 Isai . c. 66, v.19 y 21. 
2 Math. c. 28, v. 18, 19 y 20. 
3 L 1, c. 5, contra las herejías, • 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 
• • 

• 
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cita1nente cuanto ahora se cree e11 la Sa:nta Ig·lesia Cató.lica, .Apóst6-
lica, Romana; cor1 todo, la profesi0n exRlí.eita de euainto ahora ~r,ee:inos, 

se contenia implícitarnente como el ~rbol en S'Llli gérrnen,, en e1 dog1na 

explícito del Mesías, del Redentor, del Reparador fiutt1ro, en cuyo no1u­

bre y e.n ct1ya fé se salvaron todos los justos- d;e las p;ri:meras edades y 
los d~ la ley escrita. En cuanto á su exten.tJion; p<;>rqti:e como dice el 
Apóstol San Pablo 1 En Je,gvJc1~i.'3to 11;0 hay bárb·a1•0, n i esci ta, n i es­

clcivo, ni lib1·e, sino q1,1e todas las naeio.:nes- y les pt1eblos todos de fa 

t ierra s<Jn llarr1ados en él al conoeimiento d.e la verdad y al gremio d.e 

su Iglesia, ct1yo apostol&do, en virtud de su mision divina, e.s e1 :(1:nico 

fecu11do en verdaderas y durables conqt1istas, á despecho a.el de toda;s 
J . 

las sectas he1·éticas, como lo acreditan los vanos esfuerzos de éstas en 

los siglos prusados y s11:~ inútiles' tentat ivas, de los tiempos pFese11tes. 

• 

La Santa Iglesia O.atólica, Apostólica, Romana, heredera sle aqt1e­

llas divinas pro1nesas, y por lo mismo, llaniada desde l11ego á eject1tar 

el 1nandato del Salvador en @l dia de s·u ascension á los cielos, 110 ha 

oesado de cu1'l1plir con tan divina 1nision, clesde el dia en c1 ue fo1·ta!e­
cido el Apóstol Sa1.1 Pedro con lc•s donés visibles del Espíritu SaJ.1to, 

que le fueron comunieados 'bajo la forma de le11gu.as de , ft1ego, lo 1ni.s­
mo que á 10s demás Apóstoles, este pescador. dg ho11i bres tiró p0r pri-• 

mera vez sus redes en J (tru~alen, recogiéndolas henchidas con 1a 11.1ila­

grosa pesca de t:res mil fieles, que en aquella vez entraron ·al gremio 

de la Iglesia, hasta 1os días presentes, en que las redes de su he,redero 

Pío IX, vuelven toqiavía de las cinco partes del m1e1nd0, car·gadas c0n 

la pesca espiritual de tantas aimas como dillariam@nte vione!Fl de la in­

ndelid:ad á la fé, y de tos desolados callilpos de la he1:1e.j ia á la profesion 

d-el verdadero cristianismo, por medio de las Misiones católicas esta­

blecidas ya, y por las que todos los años se establecen d@ ntlievo, en las 
naciones y t:ríbtts idólatras del Asia, del Africa, de la América y de las . 

Isias 1nás remotas de la Oceanía; · así como en los paiíses del a.ntigl1b y 
• 

del 11uevo mt1ndo, contamin.ados por las sectas herética¡¡ antiguas -y 
1nodernas. ' 

Bien sabeis, Venerables her1:nanos é hijos nuestros, que esta :n1ision 

de evangelizará los infieles, fué, e11 lo.s pri1ner0s siglos qe la. Iglef!lia 

fielmente desempeñada por todos sus Obispos y Saeerdot.es; y q1.:1e por 

],. Ad. Colos. c. 3, v. J l . 
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• · · t · entraron al gremio de ella todas las naciones cultas del su minis erio 
· do así como la mayor parte de los pueblos, qt1e bárbaros antiguo mun , . 

tónces hoy son los mas ct1ltos y civilizados de la tierra. 
en ' Ob. 

Mas tarde, cuando ya cristianas las nacione~ de Europa, los 1sfos 
y Sacerdotes de cada país, tt1viero~ que ded1cars: ent~ra1nent~ a la 
conservacion de la fé en s11s respectivos pueblos, y a cultivar las :nnt1-
merables Iglesias ya formadas; nacieron las Comunid~des é Institt1tos 

Religiosos, que uniendo la ,;ida activa á 1~ ~ontem~l~t1va, fueron para 
la Jo-lesia otros tantos seminarios de celosisimos Misioneros, que abra­
sad:s del fuego de la caridad, traspasaron los lí111ites de la E~ropa, Y 
fueron á lleva.r la antorcha del E\"angelio á las naci<1nes del Asia y del 
A:frica cuyas Iglesias, antes florecientes, yacian postradas por la here­
., '0 r el c1·sma· y aun á otros muchos pueblos sern-tados todc1,vía en 
Jl>3. y p . ' , 
l,as tinieblas y en las somb1°as de la muerte de la idolatria. . 

Desct1biei·to el nuevo m11ndo, y abiertas para la fé las vastas regio­

nes,, Islas y continentes de estos países; aquellas sagr~~as milicias, re­
foli"zadas aún por la mas iltlstre entre todas, la Compan1a de ~est1s, VO• 
Iaron en álas de la caridad; y no ht1bo mar, ni tierra firme, n1 caudalo­

sos ríos, ni espesas selvas, ni escabrosas . cordilleras, ni _elevadísimas 

cumbres, ni profundos y mortíferos bajíos, ni pavorosos abismos, que no 
fuesen recorridos en todas direcciones por mas de tres siglos, por eStos 

Angeles de paz y celestiales mensajeros, en b11~ca del infiel Y _d~l sal­
vaje, para hacer de él 11n hombre cristiano y civiliza~o, cvnv1rti~ndo 
sus groseros y feroces instintos de bruto en las mas delicadas, sublimes 

y heróicas virtudes del cristianismo. . .. 
No ignorais tampoco, Venerables hermanos é hiJOS nu~s~ros; que al 

mismo tiempo qt1e en estos países se obraban tales prodigios, de m~­
chos de los q tia, n11estros padres fueron testigos; el J apo~ Y la India, 

evangelizados por San Francisco Javier, y mas tard~ la China, el To_n­
quin, la Cochinchina, la Coréa y la Birn1ani~, el_ Thibet Y la T_artaria; 
y posteriorrnente la Africa en sus abrasadas regiones de la Guinéa, de 

Sierra Leona, del Congo y otras muchas; Y luego _la_ Oceanía en la 
1 Nueva Holanda, y en la Nueva Zelanda, en el Archipiélago ~e Gam­

bier, en las Islas de Sandwich, y en otras innumerables, han si~o Y son 

'todavía otros tantos teatros de la heróica caridad Y de la sublime a~­

negacion de esos Apóstoles, que abandonando pa~ria, ~mi~os, c~modi­
dades y bienestar mundano, se condenan de por v.1da a los infinitos pe· 

• 

• 

• 

gros de navegaciones remotas y de caminos intransitables, á las pe -
nalidades de una habitacion miserable é insalubre, y de una alimenta· 

.\ 

cion salvaje; á los rigores de los climas mas mortíferos, y á una exis-
. ' 

tencia toda de trabajos, de privaciones y miii;eria;s, 

Hé a:qt1í, Venerables hermanos é hijos nuestros, la ;recompensa tem-. 
• 

poral q11e ha obtenido siempre, en la .verdadera Iglesia de Jesucrist~, 
esa falanje, que Jamás ha faltado en ella, de varones apos.tólicos; :mu_ 
chos de los qu.e, despues de 1.1na vida entera de la mas st1blime a;bne­
gacion, han ten.ido qu© perderla en todos los siglos, casi en todos los 
años y en todos los países, por medio del martirio. Ellos han dej.ado un 
rastro de sangre que jamás se ha interrumpido desde el martirio de los 

primeros .Apóstoles de N. S. J est1cristo, hasta el de los Misioneros in.­
molados en estos últimos años en el Tonquin y en la China. 

¿Qu~ corazon católico puede ser indiferente al sublime espeetáeulo 
de ese Apostolado de la verdadera Iglesia, que nos presenta la -historia 
padeciendo siempre, sacrificándose siempre, muriendo siempre en mi-

, 

llares de sus miembro.s :por medio del martirio, y trit1nfando siempre 

al precio de sus fatigas~ de sus sudores y de s11 sangre? Yerdadeiam.en­

te, Venerables herman0s é hijos nuestros, esta es una gloria exclusiva 
de :nuestra Santa Religion; y preciso es que 'el hombre descreido, aúne 
la insensatez con la impiedad, para no ver en ella . una prueba' de la 
divinidad del catolicismo. · 

Pero si e·ste prodigio, siempre subsÍstent.e en. la verdadera Iglesia; 
si esta obra gran.de y re6eneradora,para la que Dios cuida constante­
mente de que nunca falt@n vocaciones esp.eciaies, honra y e;x.al,:ta tantp 

á nuestra Religion; ella es al mismo tiempo un medio de reparar ·con 

usura por las nuevas conquistas, las pérdidas que la Iglesia experimen-:­
ta cada dia, á causa del enfriamiento de la fé y de los esfuerzos 9e la 
impiedad. Siendo esto así, Venerables hermanos é hijos nuesttos, como 

nos lo prueba la experiencia en todos los siglos, y siendo p.or otr,a part@ 
. cierto, que la fé es un don que puede perders@ por ct1lpa del que lo ha, 

recibido; decidme, ¿podrá haber cosa mas meritoria, para. alcanzar de . 
Dios la gracia de perseverar en la fé, que nuestra coope:racion á las 

obras del Apostolado, encaminadas á alumbrar con aquella luz las ín­
teligencias extraviadas, ó á llevar al infiel la buena nueva del Evange _ 

lio, para que conozca á Jesucristo, y conociéndolo, ·se sujete a1 yugo 
de su ley? 
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